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CONDICION  KS: 


Esta  revista  se  publicará  el  15  de  ca¬ 
da  mes.  La  suscripción  vale  o.  50  por 
trimestre, pago  anticipado. 
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Imprenta  “Castillo  &  Castillo”  del  Teatro  a  la  Merced  num.  10. 
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MUMAHIOl 

I  Crónica  del  Centenario. 

II  Dmci*so  del  Lie.  Batres  Jáiiregui. 

1 1 1  Conferencia  sobre  historia  del  descubri¬ 
miento  de  América. 


"£a  Gscuela  be  j^erecí/o” 


EL  IV.  CENTENARIO. 


La  Facultad  de  Derecho  y  Nota¬ 
riado  del  Centro  no  podía  permane¬ 
cer  indiferente  en  los  festejos,  con 
que  la  República  toda  ha  demostra¬ 
do  su  vivo  regocijo  en  el  IV  Cente¬ 
nario  del  descubrimiento  del  conti¬ 
nente  que  habitamos- 

U  na  nutrida  cohetería  recordó  el 
12  a  los  vecinos  que  á  las  2  de  la 
madrugada  dió  la  Pinta  el  grito  de 
tierra  cuatro  siglos  antes- 

Al  amanecer,  el  edificio  de  la  Es¬ 
cuela  se  ostentaba  vistosamente  en¬ 
galanado  con  las  banderas  de  Gua¬ 
temala  y  España,  colocadas  á  cortas 
distancias  sobre  la  cornisa  del  ex¬ 
terior. 


Sobre  la  hermosa  portada  princi¬ 
pal  se  destacaban  las  figuras  de  Co¬ 
lón,  Fernando  é  Isabel  pintadas  del 
tamaño  natural,  en  láminas  de  hierro 
que  descansaban  en  elegantes  tro¬ 
feos.  Sobre  la  del  gran  almirante  on¬ 
deaba  nuestro  simpático  pabellón 
nacional  y  los  reyes  católicos  se  re¬ 
costaban  en  los  que  llevaron  las  ca¬ 
rabelas  descubridoras  que  hábilmen¬ 
te  bordadas  en  fina  tela  flameaban 
arriba  de  sus  testas  coronadas. 

Al  anochecer  se  iluminó  profusa¬ 
mente  todo  el  contorno  del  edificio 
con  farolillos  de  múltiples  colores, 
que  le  daban  un  aspecto  interesante. 

El  13  á  las  doce  se  verificaron 
los  actos  públicos  anunciados. 

Escojida  y  numerosa  concurren¬ 
cia  llenó  por  completo  el  lujoso  sa¬ 
lón  de  actos.  A  la  derecha  del  De¬ 
cano  tomó  asiento  el  Excelentísimo 
señor  Ministro  de  España,  invitado 
por  nota  especial.  Los  Represen¬ 
tantes  de  Italia  y  Francia  así  como 
algunos  cónsules  se  hallaban  al  lado 
izquierdo. 

Magistrados  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia,  Decanos  de  las  Faculta¬ 
des,  Directores  de  establecimientos 
públicos  y  particulares,  notabilida¬ 
des  del  foro,  etc,,  honraban  con  su 
presencia  aquel  acto  solemne. 
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El  señor  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica,  los  Ministros  del  Gobierno  y 
los  Magistrados  de  las  Salas  de  Ape¬ 
laciones  fueron  también  invitados  es¬ 
pecialmente  pero  no  se  dignaron  con¬ 
currir.  Sin  duda  no  pudieron  por 
las  elevadas  atenciones  de  sus  car¬ 
gos.  La  Escuela  lo  deplora. 

El  señor  Lie.  don  Antonio  Batres 
dió  principio  pronunciando  un  inspi¬ 
rado  discurso  con  motivo  de  la  gale¬ 
ría  de  retratos  que  ése  día  se  inau¬ 
guró  en  el  salón  general.  Por  de¬ 
más  nos  parece  comentar  ese  trabajo 
cuya  sola  lectura  sobra  para  reco¬ 
mendarle;  bástenos  decir  que  mere¬ 
ció  justamente  reiterados  aplausos. 
A  continuación  podrán  juzgar  nues¬ 
tros  abonados  de  su  indisputable  mé¬ 
rito,  pues  lo  insertamos  no  obstante 
haberse  ya  publicado  por  la  Escuela 
en  otra  forma. 

Subió  á  la  tribuna,  al  concluir  el 
señor  Batres,  el  inspirado  poeta  Lie. 
Agustín  Meneos,  dejándonos  oír 
unas  bellísimas  estrofas  que  abundan 
en  soltura,  fluidez  y  corrección.  Las 
últimas  fueron  improvisadas  por 
aquel  poeta  á  instancias  de  uno  de 
los  asistentes.  El  público  dió  evi¬ 
dentes  pruebas  de  agrado  aplaudien¬ 
do  con  instancia  al  señor  Mencos.(#) 

La  conferencia  que  seguidamente 
sostuvieron  los  cursanres  de  Histo¬ 
ria,  Federico  Vielman,  Juan  Calde¬ 
rón  y  Tácito  Molina,  dejó  compren¬ 
der  los  conocimientos  extensos  que 
aquellos  han  adquirido  sobre  la  gian 
epopeya  que  conmemorábamos  y 
que  fué  materia  de  su  exámen. 


Lo  que  pudimos  recordar  de  sus 
contestaciones  va  copiado  en  este 
mismo  número. 

Al  concluir  el  exámen  tomó  la  pa¬ 
labra  el  Exmo.  señor  Ministro  de 
España  y  pronunció  una  elocuente 
alocución  recordando  los  méritos  de 
la  madre  patria  su  afán  y  solicitud 
por  sus  antiguas  colonias  y  los  senti¬ 
mientos  de  fraternidad  que  animan 
á  todos  sus  hijos  para  con  los  ameri¬ 
canos.  Sus  entusiastas  frases  fue¬ 
ron  frenéticamente  aplaudidas.  Al 
despedirse  la  concurrencia  fué  invi¬ 
tada  por  el  señor  Decano  y  Secreta¬ 
rio  para  pasar  al  bonito  salón  de  la 
Secretaría,  donde  después  de  haber 
obsequiado  convenientemente  á  los 
que  honraron  la  Escuela  con  su  pre- 
|  sencia  les  dieron  las  gracias  por  este 
motivo.  La  banda  marcial  tocó  en¬ 
tre  tanto  escogidas  piezas  de  su  selec¬ 
to  repertorio. 

No  terminaremos  esta  ligera  cró¬ 
nica  sin  hacei  constar  que  el  señor 
Ministro  de  Instrucción  Pública  brin¬ 
dó  y  prestó  .abiertamente  su  valioso 
apoyo  para  la  celebración  de  esta 
j  gran  fiesta,  que  dejará  un  recuerdo 
indeleble  en  el  corazón  de  todos  los 
guatemaltecos. 

Guatemala,  octubre  15  de  1892. 

*  

DISCURSO 

QUE  PRONUNCIO  EL  SR.  LlC.  DN.  ANTONIO  Ba- 
TRES  J.  EN  LOS  ACTOS  PUBLICOS  DE  LA  ES¬ 
CUELA  de  Derecho  y  Notariado. 


Señores: 

* 


(*)  Nos  privamos  de  publicarla  por  no  haber¬ 
la  remitido  hasta  hoy  el  señor  Meneos  apesar  de 
haberlo  ofrecido. — Noviembre  i.  ° 


Dichosa  generación  la  nuestra,  que  en 
medio  del  espléndido  espectáculo  que 
ofrece  el  siglo  del  vapor  y  de  la  eleertri- 
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ciclad,  se  complace  reverente  en  tributar 
culto,  que  sube  en  alas  de  entusiasmo  es¬ 
pontáneo  y  férvido  homenaje,  á  conver¬ 
tirse  en  apotcósis  del  gran  descubridor 
de  América,  que  la  hizo  alzarse  del  mar, 
á  impulso  de  su  genio,  como  nereida  fa¬ 
bulosa,  que  entre  las  olas  surje  al  rozar 
las  espumas  el  cetro  de  Ncptuno.  El  orbe 
entero,  con  júbilo  sin  igual,  ha  celebrado 
el  centenario  del  12  de  octubre  de  1492, 
en  que  nació  á  la  vida  de  la  civilización 
esta  tierra  del  sol,  santuario  de  la  liber¬ 
tad  y  arca  santa  de  la  democracia.  Inu- 
citado  regocijo ;  alegre  rumor  de  fiesta  se 
levanta  por  doquiera,  en  remembranza 
del  genovés  ilustre  que,  en  los  albores 
del  renacimiento,  completó  nuestro  pla¬ 
neta  y  unió  las  razas  y  los  pueblos,  en 
solidaridad  de  intereses  y  en  comunión 
de  destinos. 

Cuando  la  humanidad  absorta  y  agra¬ 
decida  se  prosterna  ante  la  majestuosa 
figura  del  eximio  navegante,  que  hace 
cuatrocientos  años,  traía  en  sus  mengua¬ 
dos  esquifes  los  gérmenes  de  la  cultu¬ 
ra  á  la  mitad  más  rica  del  planeta,  bien 
hace  este  Centro  del  saber,  esta  Escuela 
de  Derecho,  en  unir  su  voz,  tan  débil  co¬ 
mo  ingénua,  á  ese  coro  de  alabanzas,  que 
cual  célica  armonía,  se  esparce  y  se  dila¬ 
ta,  como  se  dilata  y  se  esparce  en  risue¬ 
ña  alborada,  el  hosanna  de  la  naturaleza, 
que  despierta  al  calor  de  los  rayos  vivi¬ 
ficantes  del  sol,  y  que  se  mueve  y  agita 
por  esa  fuerza  misteriosa,  que  en  ondas 
de  vida,  se  difunde  y  se  renueva. 

En  ocasión  tan  solemne,  como  la  que 
aquí  nos  reúne,  quisiera  yo  que  á  mi  pa¬ 
labra  le  prestasen  sus  matices  las  flores 
de  nuestros  valles,  sus  vividos  arreboles 
nuestros  horizontes,  y  su  luz  y  sus  encan¬ 
tos,  nuestro  cielo  sereno  y  transparente  ; 


pero  ya  que  una  designación  tan  inme¬ 
recida  como  generosa,  me  ha  traído  á  es¬ 
ta  tribuna,  que  de  grado  nunca  pudiera 
ocupar,  sírvame  de  título  á  la  benevolen¬ 
cia  de  auditorio  tan  selecto,  el  buen  deseo 
de  corresponder  á  la  honra  que  me  confi¬ 
rió  este  científico  instituto.  Si  la  necesidad 
del  agradecimiento  me  obligaba  á  no  de¬ 
clinarla,  decidióme  por  completo  á  tomar 
parte  en  esta  solemnidad,  la  circunstan¬ 
cia,  por  todo  extremo  loable,  de  que,  hoy 
se  hace  justicia  al  mérito  relevante  de 
las  eminencias  de  nuestro  foro,  sin  aten¬ 
der,  en  estejecinto  de  la  ley,  á  diferen¬ 
cia  de  partido  ó  á  rencillas  de  opuestos 
bandos. 

Ahí  tenéis,  señores,  los  retratos  de 
abogados  notabilísimos,  de  sabios  pro¬ 
fundos,  de  estadistas  elevados,  de  litera¬ 
tos  excelsos,  honra  y  prez  de  Centro- 
América.  Ni  pudo  pensamiento  más  fe¬ 
liz,  haber  determinado  á  la  Junta  direc¬ 
tiva  de  esta  Corporación,  á  inaugurar, 
en  un  día  como  el  presente,  de  recuer¬ 
dos  sacratísimos  y  lisonjeras  esperanzas, 
esas  pinturas  que  representan  glorias 
nacionales,  en  el  campo  del  saber,  lum¬ 
breras  en  el  palenque  del  derecho,  gene¬ 
rosos  sostenedores  unos  de  la  ilustración, 
beneméritos  ciudadanos  los  otros,  que 
depositaron  valioso  contingente  en  aras 
de  Minerva.  Háse  dicho,  y  con  razón, 
que  la  historia  es  una  inmensa  perspec¬ 
tiva.  “Semejantes  á  las  altas  montañas, 
cuyos  abruptos  contornos  y  ásperas  si¬ 
nuosidades  borra  la  distancia,  y  sólo  pre¬ 
sentan  á  los  ojos  del  viajero  que  desde 
lejos  las  contempla,  el  conjunto  majes¬ 
tuoso  de  sus  cumbres  inmutables,  solita¬ 
rias  y  mudas,  los  hechos  y  los  hombres 
que  influyen  en  la  marcha  de  I06  pue¬ 
blos,  suelen  tomar  con  el  transcurso  de 
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los  siglos,  y  ante  la  posteridad  que  los 
estudia,  proporciones  gigantescas,  enor¬ 
mes,  verdaderamente  desmesuradas.  La 
crítica  entonces,  desdeñando  pormeno- 
baldíos,  debilidades  personales  y  causas 
ocultas,  es  cuando  puede  recoger  en  una 
síntesis  general  los  resultados  obtenidos, 
y  repartir  equitativamente  el  premio  ó 
el  castigo,  la  alabanza  ó  el  vituperio  en 
los  pocos  escogidos  que,  como  encarna¬ 
ción  de  la  época  en  que  vivieron,  impo¬ 
nen  su  recuerdo  á  la  flaca  y  abrumada 
memoria  del  mundo.  Todo,  cuando  este 
momento  llega,  se  reduce  á  su  valor  in¬ 
trínseco  y  justa  medida:  la  falsa  fama  se 
obscurece,  y  se  acrecienta  la  legítima; 
húndese  en  el  olvido,  muerte  verdadera 
y  definitiva,  todo  lo  que  no  es  más  que 
oropel,  vanidad,  apariencia  y  favor  in¬ 
merecido  del  vulgo,  y  sólo  queda  lo  que 
debe  quedar;  es  á  saber,  lo  extraor¬ 
dinario,  lo  trascendental,  lo  .eminente.” 

Y  eminentes  fueron,  en  verdad,’  los 
varones  que  allí  veis,  en  esa  galería, 
que  habla  muy  alto  acerca  de  nuestra 
cultura  intelectual.  Ante  el  mérito,  na¬ 
da  significa  que  los  unos  tuviesen  en 
política  muy  diversas  ideas  de  los  otros- 
¿Ni  quién  negará  justo  homenaje  al  es¬ 
clarecido  Obispo  Marroquín,  que  en 
aciaga  noche,  en  la  tristísima  catástrofe 
que  arruinó  la  primitiva  ciudad  de  Gua¬ 
temala,  afanábase  solo,  por  salvar  en 
sus  hombros,  á  los  infelices  que  arrastró 
el  impetuoso  torrente  del  agua  que  caía 
del  volcán?  ¿Quién  escatimará  elogios 
al  fundador  de  la  Universidad  de  Gua¬ 
temala,  que,  con  su  dinero  y  su  influen¬ 
cia  y  su  constancia,  logró  que  se  erigie¬ 
se  ;  creó  cátedras  y  se  empeñó  por  la  difu¬ 
sión  de  las  luces,  no  por  cierto  de  otro 
modo  que  con  los  métodos  y  trámites 


que  entonces  se  conocían,  ya  que  fuera 
insania  suma  exigir  al  pasado  los  ade¬ 
lantos  del  presente.  Por  eso  véis  ahí 
al  famoso  Crespo  Suárez.  que,  con  vein¬ 
te  mil  pesos,  contribuyó  muy  generosa 
y  filantrópicamente  á  la  fundación  del 
primer  establecimiento  literario,  que  al¬ 
canzó  fama  en  Centro-América.  En 
aquellos  tiempos,  en  que  no  se  extendía 
tanto  la  luz  de  la  antorcha  de  la  cien¬ 
cia,  había  más  mérito  en  los  que,  con  ab¬ 
negación  le  tributaban  culto. 

Brota  el  genio  do  quiera  que  la  natu¬ 
raleza  esparce  la  divina  semilla  que  lo 
produce,  y  no  de  otro  modo  aparece  en 
el  horizonte  de  nuestra  literatura,  esa 
vespertina  estrella:  que  al  acabarse  la 
tarde  de  la  colonia,  surje  en  la  alborada 
de  nuestra  independencia.  Me  refiero 
al  célebre  Dr.  Don  Rafael  García  Goye- 
na,  que  simboliza  la  transición  de  la 
época  del  Gobierno  español  álade  nues¬ 
tra  existencia  republicana;  me  refiero 
al  filósofo  profundo,  fabulista  célebre, 
jurisperito  notable,  catedrático  ilustra¬ 
do,  que  de  capelo  rojo,  como  doctor  en 
leyes,  se  ostenta  ahí,  á  la  par  del  cano¬ 
nista  y  civilista  eruditísimo,  Don  José 
María  Alvarez,  digno  maestro  de  los 
mejores  abogados  de  aquellos  tiempos. 

Contemplamos,  á  seguida,  con  la  re¬ 
verente  veneración  que  á  los  sabios  se 
debe,  la  figura  histórica,  por  muchas  fa¬ 
ses.  de  don  José  Cecilio  del  Valle,  que 
alcanzó  merecido  renombre,  como  litera¬ 
to  y  como  jurisconsulto  de  profundo  sa¬ 
ber  y  singulares  luces.  Si  en  vida  com¬ 
petía  el  eminente  Valle  con  el  abogado 
de  más  renombre  de  todo  el  reino  an¬ 
tiguo  de  Guatemala,  que  fué  ese  vene¬ 
rable  anciano,  de  mirada  de  águila,  y 
cabellos  blancos  que  veis  en  ese  cuadro; 
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que  fué  Don  Miguel  Larreinaga,  sólo 
éste  tenía  la  ciencia  de  aquél,  y'  la  ex¬ 
tensión  y  variedad  de  sus  conocimien¬ 
tos.  Vidas  fueron  ambas  consagradas 
al  estudio-  y  memorias  son  hoy  y  serán 
siempre,  que  guarda  nuestra  historia, 
como  ornamentos  que  sirven  de  ejem¬ 
plo  á  las  generaciones.  Sensible  es  que 
la  muerte  nos  dejara  tan  solo,  con  el 
tesoro  de  sus  escritos, — que  el  patrio¬ 
tismo  ha  tiempo  debió  haber  coleccio¬ 
nado, — las  efigies  de  aquellos  eminen¬ 
tes  hombres,  que  la  patria  recuerda  con 
admiración  y  con  cariño.  Ni  después 
de  haber  vivido  muchos  aflús,  se  llega 
¿comprenderla  vida.  “La  muerte  es 
sólo  la  noche  que  pone  fin  al  día  agita¬ 
do  ó  tranquilo  de  nuestra  existencia: 
noche  serena,  noche  apacible,  alumbra¬ 
da  por  una  luna  misteriosa  que  fiota  su 
luz  inefable  sobre  las  cruces  de  los  ce¬ 
menterios,  parecida  á  un  centinela  si¬ 
lencioso  que  pasea  por  el  espacio,  á  la 
puerta  de  la  tienda  del  gran  Hacedor 
del  mundo,  para  guardar  el  sueño  de 
los  muertos,  y  para  impedir  que  el  rui¬ 
do  de  los  vivos  venga  á  turbar  el  des¬ 
canso  y  la  quietud  de  las  sombras.” 

No,  los  beneméritos  de  la  patria,  los 
hombres  de  genio,  las  inteligencias  clarí¬ 
simas  no  debieran  desaparecer.  No  de¬ 
bió  haber  muerto  nunca  el  Doctor  Don 
Mariano  Gálvez,  patricio  egregio,  que 
tenía  en  su  cerebro  fuerza  de  creación 
y  en  su  pecho  generosos  intentos.  La 
Academia  de  Estudios  por  él  fundada, 
las  leyes  que  él  mismo  redactó,  los  ci¬ 
mientos  de  mucho  bueno  que  él,  con  sus 
manos  puso,  hablan  muy  alto  del  céle¬ 
bre  estadista,  que,  en  lóbrega  noche  sa¬ 
liera  de  esta  ciudad,  huyendo  para 
México,  sin  llevar  en  sus  exhautos  bol¬ 


sillos  más  que  una  onza  de  oro,  que 
mano  amiga  donó  al  Jefe  del  Estado, 
en  momentos  borrascosos  y  difíciles. 
Después  de  dos  años  de  residir  en  la 
culta  capital  de  esa  República  vecina, 
el  jurisconsulto  prófugo  había  ganado 
honrosamente  más  de  un  millón  de  pe¬ 
sos  con  su  profesión.  Bien  merecía  una 
estatua  el  Doctor  Gálvez  que  es  una 
de  las  figuras  más  simpáticas  é  intere¬ 
santes  del  país. 

Ni  pudiera  hacerse  completa  reseña 
de  nuestros  abogados  prominentes,  sin 
que,  en  primera  línea,  como  notabilidad 
de  gran  valía,  como  el  Papiniano  guate¬ 
malteco,  aparezca  modesto,  pero  mcri- 
tísimo,  el  gran  jurisconsulto  Don  Venan¬ 
cio  López,  de  imperecedero  renombre 
y  saber  admirable.  En  aquel  caos  de 
leyes  antiguas  que,  desde  las  “Doce  Ta¬ 
blas  Romanas,”  hasta  las  innumarables 
cédulas  y  reales  órdenes  de  los  monar¬ 
cas  castellanos,  constituye  un  dédalo 
laberintoso,  capaz  de  consumir  la  vida 
de  un  hombre,  sin  recorrerlo  por  com¬ 
pleto,  aparece  Don  Venancio,  llevando 
en  sus  manos  el  hilo  mágico  que  guiara 
á  la  justicia,  con  firme  paso,  por  la  sen¬ 
da  del  derecho.  Honorable  á  toda  prue¬ 
ba,  era  López  el  emblema  del  magistra¬ 
do,  la  personificación  de  1»  rectitud  y 
de  la  integridad.  Su  nombre  es  respe¬ 
table,  porque  fué  un  varón  esclarecido, 
justo  y  sin  tacha,  del  cual  podría  decir¬ 
se  con  Horacio, 

“Si  frac  tus  illabatur  orbis, 
Impabidum  ferietit  ruinas." 

Sin  dar  oídos  en  este  santuario  del 
saber,  á  rumores  que  la  pasión  levanta 
contra  ciertas  personalidades  ilustres; 
sin  juzgar  más  qus  al  literato  y  al  juris¬ 
ta;  tributando  muy  merecido  homenaje 
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á  la  ilustración,  decretó  la  Junta  Direc¬ 
tiva  que  figure  en  esa  serie  de  retratos 
de  notablidades  del  país,  el  doctor  don 
Juan  José  de  Aycinena,  talento  clarísi¬ 
mo  y  calmoso,  hombre  de  letras,  que 
honró  á  su  patria,  Guatemala. 

Hubo  otro  sabio  tan  humilde  como 
ilustrado,  que  por  do  quiera  que  iba, 
dejaba  la  huella  de  su  capacidad,  de  su 
saber  y  de  su  celo.  Era  Don  José  Ma¬ 
riano  González,  profundo  en  sus  cono¬ 
cimientos,  sincero  en  sus  actos,  patrióti¬ 
co  en  sus  esfuerzos,  virtuoso  en  sus  há¬ 
bitos;  que  lo  mismo  escribía  en  caste¬ 
llano,  que  en  la  lengua  majestuosa  de 
Horacio  y  de  Virgilio;  que  al  igual  leía 
al  Dante  que  á  Bacón  ó  á  Marmontel, 
que  había  penetrado  en  los  cálculos  de 
Newton  y  seguido  las  huellas  de  La 
Place;  que  formó,  con  criterio  propio,  el 
Plan  de  Estudios  con  que  fué  inaugura¬ 
da  la  Academia  de  Guatemala,  en  1832  ; 
que  sabía  las  leyes  del  Lacio  y  las  que 
dictaron  en  España  Chindasvinto  y  Egi- 
ca,  Alfonso  décimo  y  los  otros  monar¬ 
cas  iberos,  que  expidieron  ese  cúmulo 
de  pragmáticas  y  disposiciones,  cuyo  so¬ 
lo  índice  abarca  voluminosos  tomos. 
Fué  don  José  Mariano  González  verda¬ 
dera  émulo  de  uno  de  los  padres  de  la 
poesía  italiana,  “que,  acompañando  á 
los  pájaros  que  trinan  en  los  follajes  de 
los  árboles,  á  lo  largo  de  los  caminos, 
se  iba  de  una  ciudad  á  otra,  celebrando 
la  pobreza,  y  entonando  esos  cánticos 
que  Guido  Goérres  en  Alemania  y  Fe¬ 
derico  Ozamán  en  Francia,  han  recogi¬ 
do  en  nuestra  época  y  revelado  al  mo¬ 
derno  mundo  literario,  como  los  verda¬ 
deros  preludios  de  la  lira  del  Petrarca 
y  de  la  trompa  épica  del  Tasso.” — ¡Lás¬ 
tima  grande  que  el  cólera,  ese  azote  de 


Dios,  esa  guadaña  de  la  muerte,  que 
siega  inclemente  lo  mismo  las  débiles 
que  las  lozanas  espigas,  haya  sumergi¬ 
do  en  el  océano  de  la  eternidad,  el  día 
28  de  octubre  del  año  1857,  el  espíritu 
puro  de  nuestro  célebre  compatriota! 

Nadie  mejor  que  otra  de  nuestras 
notabilidades  literarias,  que  el  insig¬ 
ne  don  José  Antonio  Ortiz  Urruela, 
j  apreció  la  talla  de  su  maestro  y  bio¬ 
grafiado,  á  quien  acabamos  de  consa¬ 
grar  las  anteriores  líneas;  nadie  mejor 
que  él  también,  podía  venir  después  en 
esa  galería  de  retratos,  que  son  homena¬ 
je  al  mérito  de  nuestros  juristas  céle- 
.  bres.  En  el  campo  de  las  letras  pa- 
¡  trias  se  levanta  Ortiz  Urruela,  como  se 
!  yerguen  en  nnestros  bosques  esos  árbo¬ 
les  corpulentos,  de  espléndido  follaje, 
que  son  el  orgullo  de  las  selvas  tropi¬ 
cales.  En  el  foro  guatemalteco  exis¬ 
ten  defensas  suyas  y  otros  alegatos,  que 
;  se  estiman  como  acabados  modelos,  en 
lo  literario.  Las  “Lecciones  de  Elo¬ 
cuencia”  que  escribió  nuestro  profundo 
humanista,  forman  un  libro  que  contie- 
ue  tesoros  en  sus  páginas.  Con  patrió¬ 
tico  desinterés  y  laudable  celo  sirvió, 
durante  varios  años,  la  clase  de  Orato¬ 
ria  Forense  y  Literaturatura  Española. 
Si  aquel  literato  eruditísimo  tuvo  mal¬ 
querientes  envidiosos,  sería  porque,  co¬ 
mo  dijo  Tácito  “es  propio  de  algunos 
hombres,  odiar  á  quien  han  perjudi¬ 
cado." 

Entre  los  guatemaltecos  más  nota¬ 
bles,  figura  sin  duda  alguna  en  primer 
término  y  con  sobrados  títulos,  el  ta¬ 
lentoso  é  instruido  Lie.  D.  Manuel  A. 
Beteta:  espíritu  sagaz,  imaginación  vi¬ 
va,  carácter  elevado;  era  para  su  patria 
un  ciudadano  ilustre,  para  sus  amigos 
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ayuda  y  consuelo,  y  para  su  familia 
amantísimo  padre.  Hombre  de  con¬ 
sulta,  fué  Hctcta  abogado  famoso,  que, 
con  facilidad  y  acierto,  veía  los  nego¬ 
cios  jurídicos  y  administrativos  desde 
su  verdadero  punto  de  vista.  Había 
madurez  en  sus  juicios  y  criterio  admi¬ 
rable  en  sus  dictámenes. 

Otro  ornamento  del  foro  y  de  las  le¬ 
tras,  es  el  prominente  escritor  don  Ale¬ 
jandro  Marurc,  que  con  fácil  palabra  y 
caudal  sumo  de  luces,  enseñó  en  la 
Academia  de  estudios  la  historia  gene¬ 
ral  y  la  historia  patria.  Nacido  á  prin¬ 
cipios  del  siglo,  siguió  todas  las  peripe¬ 
cias  que  la  América  Central  ha  venido 
sufriendo,  entre  ráfagas  de  luz,  eclipses 
y  solsticios.  Testigo  de  nuestras  ver¬ 
güenzas  y  nuestras  glorias,  trazó  con 
buril  andrónico  los  fastos  de  nuestras 
revoluciones.  Kué  ese  aventajado  li¬ 
terato,  compilador  de  nuestras  le¬ 
yes  y  socio  correspondiente  de  la  Aca¬ 
demia  de  Legislación  y  Jurisprudencia 
de  Madrid ;  su  simpática  voz  resonó  en 
las  aulas,  en  los  Congresos  y  en  el  Con¬ 
sejo  de  Estado;  su  fisonomía  como  di¬ 
plomático  y  periodista,  tiene  rasgos  no¬ 
tables;  y  su  memoria,  como  patriota,  vi¬ 
ve  en  todos  los  corazones  en  que  la  gra¬ 
titud  anida. 

Al  ir  evocando  el  recuerdo  de  esos 
hombres,  y  llamando,  como  Hamlct,  á 
las  puertas  de  sus  sepulcros,  diríase  que 
el  ángel  de  la  gloria,  que  vela  su  sueño 
postrero,  nos  muestra  sus  memorables 
hechos,  para  enseñanza  de  las  genera¬ 
ciones  futuras,  diciéndonos  que  la  histo¬ 
ria  es  la  justicia  de  Dios  traducida  en 
ejemplos. 

En  efecto,  fué  ejemplo  y  enseñanza, 
en  el  saber,  en  la  delicadeza,  y  en  la  in¬ 


tegridad,  el  jurisconsulto  don  Mannel 
Ubico,  de  extensos  conocimientos,  de 
espíritu  reflexivo,  de  seso  analítico,  de 
juicio  profundo,  y  de  reputación  mere¬ 
cida.  No  era  por  cierto  de  los  que  mi¬ 
ran  en  el  fondo  del  Derecho  las  dormi¬ 
das  aguas  de  la  laguna  Estigia,  sino  de 
aquellos  que,  con  Montesquieu,  quieren, 
que  el  espíritu  de  las  leyes  refleje  las 
tendencias  progresistas  de  la  humani¬ 
dad  sobre  la  tierra.  Algunos  de  los  pe¬ 
dimentos  fiscales  del  señor  Ubico,  po¬ 
drían  figurar  al  lado  de  los  modelos  de 
Meléndez  Valdés.  El  estudio  que  es¬ 
cribió  nuestro  letrado  sobre  reformas 
al  régimen  hipotecario,  es  sístesis  filosó¬ 
fica  de  las  teorías  modernas,  armoniza¬ 
das  con  la  propiedad  y  las  garantías 
que  de  su  naturaleza  se  derivan. 

Perspectiva  alhagüeña  ofrecen  los  sa¬ 
zonados  frutos  que  otro  centroamerica¬ 
no  fué  recogiendo  en  su  laboriosa  carre- 
rrera,  esclarecida  hasta  su  ocaso,  sem¬ 
brada  de  espinas  punzadoras,  pero  tam¬ 
bién  de  siemprevivas  é  inmortales.  Era 
el  Doctor  don  Ignácio  Gómez  tenaz  pi¬ 
loto  asido  al  timón  de  la  nave,  y  lleva¬ 
ba  siempre  por  rumbo  la  estrella  fulgu¬ 
rante  de  la  sabiduría.  A  merced  de 
vientos  más  ó  menos  favorables,  reco¬ 
rre  desde  las  frías  latitudes  del  Norte, 
en  donde  recibe  sus  primeras  impreáio- 
nes,  hasta  las  playas  ardientes  de  los 
trópicos,  las  cultas  capitales  de  la  Amé¬ 
rica  del  Sur  y  las  risueñas  ciudades  de 
Valencia  y  Andalucía.  En  Francia  es¬ 
tudia  á  fondo  la  literatura  de  Víctor  Hu¬ 
go;  en  Inglaterra  se  recrea  en  asistir  al 
teatro  y  comprender,  como  en  su  propia 
1  lengua,  los  dramas  de  Shakespeare,  y 
en  Roma  figura  entre  los  Arcades,  con 
¡  el  nombre  de  Clitauro  Itacense.  Halla 
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atmósfera  de  vida  y  calurosos  aplausos 
en  donde  quiera  que  el  destino  le  arro¬ 
ja;  porque  no  fué  de  esos  hombres  que, 
cual  los  hongos,  nacen  del  cieno  y  se 
alimentan  de  la  venenosa  podredum¬ 
bre,  que  en  círculo  miserables  de  tierra, 
allegan  á  su  derredor :  Gómez  era  ver¬ 
dadero  literato,  escribía  con  expontánea 
facilidad  y  atildamiento;  era  abogado 
de  renombre;  diplomático  y  filólogo  de 
mérito;  y  elevado,  en  fin,  por  sus  mere¬ 
cimientos  propios  á  notabilidad  del  país, 
por  más  que  las  emulaciones  ruines  y 
las  circunstancias  adversas,  probaran 
muchas  veces  su  perseverancia  incon¬ 
trastable,  y  el  afán  con  que  supo  resis¬ 
tir  á  los  amagos  del  desaliento,  al  triste 
influjo  de  esperanzas  marchitas  en  flor 
y  de  ilusiones  acaso  nunca  realizadas,  j 
Si  el  saber  hubiese  tenido  siempre  re¬ 
compensa  entre  nosotros,  mas  justa  y 
propicia  se  habría  mostrado  la  suerte 
con  el  Doctor  Don  Ignácio  Gómez.  Por 
desgracia,  el  mérito  no  siempre  se  pre¬ 
mia  en  vida,  y  es  preciso  que  la  muerte 
nos  haga  ver,  entre  la  obscuridad  de  la 
tumba,  la  aureola  de  la  gloria. 

Ejemplo  de  esa  verdad  tristísima  lo 
teneis,  señores,  sí  en  el  hilo  de  oro  que 
engarza  las  preciadas  joyas  de  nuestras 
letras,  vais  á  contemplar  las  preséas  de 
más  valía,  el  brillante  de  facetas  inimi¬ 
tables,  que  tiene  átomos  de  sol  en  sus 
divinas  luces.  En  verdad  que  basta  pro¬ 
nunciar  el  nombre  venerando  del  Li¬ 
cenciado  Don  Juan  Diéguez,  el  predi¬ 
lecto  de  las  musas  y  del  dolor,  para  que 
se  agolpen  á  la  mente  notas  sublimes 
arrancadas  á  su  lira,  que  parece  hecha 
con  las  fibras  más  dulces  del  corazón  del 
zensontle  y  del  guarda,  que  llenan  de 
trinos  nuestros  campos,  en  las  tardes  de 
Abril.  Pintor  de  nuestro  suelo.,  teñía 
Diéguez  su  pincel  con  el  color  de  nues¬ 
tras  flores,  y  dábale  á  sus  cuadros  los 
matices  de  nuestros  arrebolados  hori¬ 
zontes.  A  impulso  de  celeste  inspira¬ 
ción,  subía  á  la  cumbre  de  los  Cuchu- 
matanes,  y  al  través  de  las  brumas,  des¬ 


de  la  cúspide  de  aquellos  altos  mo7ites, 
muralla  de  la  tierra  donde  la  luz  él  vió, 
contemplaba,  con  los  ojos  del  alma,  á 
su  patria  querida.  Juan  Diéguez  no  ha 
menester  monumentos  que  perpetúen 
su  memoria,  que  á  cada  paso  evoca  la 
naturaleza  toda  de  esta  tierra  de  amor, 
que  él  cantó,  con  acentos  inmortales. 

Don  Antonio  Rivera  Cabezas  apare¬ 
ce  también  en  la  nómina  de  los  letrados 
que  van  á  figurar  en  la  galería  de  retra¬ 
tos  de  la  Escuela  de  Derecho;  porque  á 
su  natural  talento  y  espíritu  satírico  é  in¬ 
dependiente,  reunía  buen  caudal  de  lu¬ 
ces  en  los  varios  ramos  de  la  jurispru¬ 
dencia  y  de  las  ciencias  políticas  y  socia¬ 
les.  Magistrado  y  hombre  público,  tra¬ 
bajó  por  su  patria,  de  acuerdo  con  los 
cánones  de  la  libertad  que  era  la  norma 
de  su  credo  político.  Al  recorrer  el  pan¬ 
teón  que  guarda  las  cenizas  de  los  que 
en  vida  brillaron  por  su  ingenio,  parece 
que  el  triste  susurro  del  ciprés,  mudo 
centinela  de  las  tumbas,  fuera  piadosa 
plegaria,  para  aquellos  que  yacen  entre 
adelfas  y  amarillentas  rosas. 

Descansa  en  paz,  finalmente,  sin  ha¬ 
ber  muerto  en  la  memoria  de  los  gua¬ 
temaltecos,  el  filantrópico  patriota  Don 
Jósé  Antonio  Larrave,  que  no  por  ser 
el  último,  en  la  serie  que  formó  la  Junta 
Directiva  de  esta  Escuela,  al  consignar 
los  nombres  de  los  abogados  notables, 
deja  de  ser  de  los  primeros  en  tiempo  y 
en  merecimientos;  en  el  orden  cronoló¬ 
gico  y  en  el  que  le  señalaron  sus  insig¬ 
nes  virtudes,  su  saber  y  sus  hechos.  No 
era  el  señor  Larrave  de  los  que,  con  pa¬ 
labras  mentidas  y  seductoras,  explotan 
al  pueblo,  á  guisa  de  hipócritas  cori¬ 
feos;  por  el  contrario,  en  el  corazón  be¬ 
néfico  de  aquel  notable  patricio  ardía  la 
llama  santa  de  la  caridad,  y  en  su  espí¬ 
ritu  elevado  predominaban  ideas  de  pro¬ 
greso  y  de  adelanto.  Con  sus  propios 
fondos,  y  no  en  exigua  porción,  comen¬ 
zóse  á  levantar  el  edificio  de  la  extingui¬ 
da  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
i  País,  y  con  dinero  del  peculio  de  Don 


La  Escuela  de  Derecho 


4i 


Jasé  Antonio  se  sostenían  muchas  veces 
las  clases  nocturnas  que  en  ella  recibie¬ 
ron  los  artesanos.  Era  el  jurisperito, 
cuya  venerable  memoria  evoco,  de  aque¬ 
llos  hombrss  chapados  á  la  antigua,  en  el 
molde  de  la  honradez,  de  la  lealtad  y  de 
la  buena  fe;  amigo  y  compañero  del 
Señor  Licenciado  Don  Venancio  Ló¬ 
pez,  ambos  se  consultaban  y  se  oían, 
en  lo  legal  y  en  lo  político.  Como  ciu¬ 
dadano.  prefirió  siempre  Don  José  An¬ 
tonio  Larrave  el  bien  de  la  patria  á  sus 
particulares  intereses,  y  bajó  á  la  tumba 
con  la  conciencia  limpia,  dejando  iinar- 
ccsiblc  memoria  en  Guatemala.  El  có¬ 
lera  de  1857,  voraz  agente  de  la  muerte, 
vino  á  herir  al  magistrado  integérrimo, 
al  amigo  de  los  pobres;  y  esa  peste  aso¬ 
ladora  extinguió  airada  aquella  preciosa 
vida,  como  extingue  aleve  cazador,  en 
un  instante,  la  existencia  inofensiva  de 
la  inocente  avecilla,  que  plega  sus  alas 
al  inerte  corazón. 

La  historia,  con  lúgubre  voz,  nos 
muestra  la  vida  cual  hechicera  peligrosa 
que,  en  momento  inesperado,  hace  á 
nuestro  derredor  el  vacío  neumático  de 
todo  ruido,  empujándonos  á  pasar  el 
istmo  angosto  que  separa  este  mundo 
visible  del  mundo  de  los  misterios  y  las 
sombras;  pero  la  noche  del  sepulcro 
prepara  la  aurora  de  la  resurección. 
Las  inteligencias  privilegiadas  comoque 
señalan  más  claramente  que  el  fin  te¬ 
rrenal  no  es  el  caos.  Aquí  mismo  se 
perpetúa,  en  los  altares  que  el  progreso 
levanta,  en  el  cuarto  centenario  del  des¬ 
cubrimiento  de  América,  la  inmortal  fi¬ 
gura  de  Cristóbal  Colón,  que  abre  las 
puertas  del  renacimiento,  al  dilatar  el 
ciclo  y  el  océano,  y  que  con'  mágico  ta¬ 
lismán,  da  nueva  vida  al  mundo  desmo¬ 
ronando  los  castillos  señoriles,  prestan¬ 
do  alas  al  trabajo,  que  se  fecunda  por 
el  cambio,  y  se  garantiza  por  la  libertad ; 
haciendo  iguales  á  los  hombres,  al  des- 
aparcer  las  instituciones  de  castas;  y 
elevando  en  fin,  la  conciencia  humana  á 
santuario  impenetrable  de  creencias, 


que  encontraron  en  el  suelo  virgen  de 
este  Continente,  sagrado  templo,  que  tie¬ 
ne  por  bóveda  un  cielo  sereno  y  puro. 

En  un  día  como  el  presente,  en  que 
todos  los  corazones  palpitan  unísonos, 
al  recordar  los  portentosos  hechos  de  la 
epopeya  naval  que  mediante  la  inspi¬ 
ración  del  Almirante  del  Océano,  rea¬ 
lizaron  los  valientes  hijos  de  la  podero¬ 
sa  Iberia,  en  cuyos  dominios  después 
no  se  ponía  el  sol,  enviemos  saludo  en¬ 
tusiasta  y  cariñoso,  (por  medio  del  dig¬ 
no  representante  de  la  Madre  Patria)  á 
nuestros  hermanos  de  Huelva,  á  los  hi¬ 
jos  todos  de  la  heroica  España.  En  un 
día  como  el  presente,  en  que  celebra¬ 
mos  el  nacimiento  del  Nuevo  Mundo  á 
la  civilización,  veneremos  la  sombra  ilus¬ 
tre  del  inmortal  descubridor,  que  hizo 
surgir  del  tenebroso  mar  la  fabulosa 
Atlántida;  veneremos,  señores,  á  Cris¬ 
tóbal  Colón  que,  desde  el  empíreo,  nos 
exhorta  á  la  paz,  á  la  concordia  y  al  tra¬ 
bajo;  agrupémonos,  con  patriótico  en¬ 
tusiasmo,  al  rededor  de  nuestra  bandera 
nacional,  haciendo  votos  porque  Guate¬ 
mala  sea  grande,  próspera  y  feliz. 

Guatemala,  13  de  octubre  d  1892. 

Antonio  Batres  Jáuregui. 


CONFERENCIA 

SOSTENIDA  EN  HISTORIA  DEL  DESCUBRIMIEN¬ 
TO  de  America  por  los  alumnos  Federi¬ 
co  Vielman,  Juan  Calderón  y  Tácito 
Molina. 


“Examinador  Lic.  Rodríguez 
Castillejo. — Señor  Vielman:  qui¬ 
siera  saber  cual  es  el  juicio  crítico, 
que  ese  hombre  insigne,  que  se  lla¬ 
mó  Cristóbal  Colón  le  merece.” 

Sustentante.— “Difícil,  verdadera¬ 
mente  difícil,  es  para  uno  que  como 
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yo  no  conoce  la  materia  sino  super¬ 
ficialmente  resolver  un  punto  de  tan¬ 
ta  trascendencia.  Cuando  se  es  joven 
como  yo,  la  fogosidad  de  la  juventud 
no  permite  muchas  veces,  ir  hasta  el 
fondo  de  las  cuestiones  para  buscar 
allí  hermosas  conclusiones  y  llevar- , 
las  luego,  como  enseñanzas  sublimes 
á  la  Humanidad  toda;  no  obstante 
ésto,  haré  un  esfuerzo  superior  para 
ver  si  me  es  posible,  en  momentos 
tan  solemnes  decir,  entre  mal  corta¬ 
das  frases  é  inseguras  palabras,  algo 
de  cierto  acerca  del  juicio  que  ese 
hombre  insigne  que  se  llamó  Cristó¬ 
bal  Colón,  me  merece. 

Cristóbal  Colón  á  su  inteligencia 
privilejiada,  á  su  talento  nada  vulgar, 
unía  mucha  fuerza  de  voluntad,  un 
carácter  firme  y  un  valor  á  toda  prue¬ 
ba;  y  como  era  tan  crédulo  en  cues¬ 
tiones  religiosas,  resulta  que  de  esa 
continua  lucha  entre  la  actividad  por 
una  parte  y  el  sentimiento  por  la  otra, 
se  originó  en  él  un  desarrollo  tan 
completo  del  libre  albedrío,  que  vi- 1 
no  á  dar  por  resultado  aquella  fé  cie¬ 
ga  con  que  el  ilustre  marino  atrave¬ 
só  la  senda  de  sus  investigaciones, 
cada  vez  más  resuelto  y  convencido. 

En  mi  humilde  concepto  Cristó¬ 
bal  Colón  no  era  un  gran  sabio  cuan¬ 
do  concibió  por  vez  primera  su  pro¬ 
yecto  de  descubrimiento,  el  cual  no 
era  en  sí  más  que  un  error,  una  vez 
que  él  consideraba  á  la  tierra  tan  pe¬ 
queña  como  que  decía  que  no  forma¬ 
ba  sino  la  octava  parte  de  los  dos 
elementos  que  componían  la  superfi¬ 
cie  del  Globo  terrestre.  Además  está 
bién  demostrado  que  no  fué  en  el  co¬ 
legio  ni  en  su  juventud  cuando  Colón 
llegó  á  adquirir  ciertos  conocimien¬ 
tos,  tan  sólidos,  que  en  el  curso  de  su 
vida  pudo  sostener  con  tanto  éxito 


y  que  hoy  mismo  no  han  variado  por 
que  su  exactitud  es  matemática.  Des¬ 
pués  de  sus.  dos  primeros  viajes  lo 
encuentro  tan  desprendido  de  ciertas 
supersticiones  y  teorías  falsas  y  tan 
superior  á  los  hombres  de  entonces, 
que  no  vacilo  en  señalar  aquella  épo¬ 
ca  como  la  del  verdadero  florecimien¬ 
to  de  ese  hombre  insigne,  atrevido  y 
audáz,  cuya  gloria  es  tan  grande  é 
infinita, 

Cristóbal  Colón  eram  uy  enérgico 
y  valiente;  pero  carecía  del  tino  ne¬ 
cesario  para  gobernar,  y  es  a  eso  á 
lo  que  debe  atribuirse  esa  série  de 
conspiraciones  y  revueltas  que  en 
más  de  una  ocasión  nos  marca  la 
Historia  del  Almirante.  Alguna  vez 
se  ha  tratado  con  dureza  al  Virrey 
de  las  Indias,  por  los  repartimientos 
que  entre  los  españoles  hizo  de  los 
infelices  Americanos,  siendo  este  sin 
duda  el  momento  primero  de  esa 
larga  esclavitud  á  que  nuestros  pue¬ 
blos  estuvieron  sujetos  por  espacio 
de  tres  siglos.  En  mi  concepto  Co¬ 
lón  no  tuvo  por  mira  dañar  a  los  sen¬ 
cillos  habitantes  del  Nuevo  Mundo, 
con  semejante  disposición  tan  absur¬ 
da,  y  únicamente  debe  atribuirse  á 
que  él,  que  era  tan  competente  en 
cuestiones  científicas,  carecía  del  ti¬ 
no  á  propósito  para  gobernar  y  or¬ 
ganizar  pueblos,  ó  que  si  poseía  teo¬ 
rías  eminentes  al  respecto  no  las  sa¬ 
bía  llevar  á  la  práctica. 

Colón  había  nacido  para  la  ciencia 
y  la  investigación,  poseía  un  corazón 
magnánimo  y  un  carácter  firme.  Sus 
creencias  religiosas  un  tanto  rayanas 
en  fanáticas,  no  parecen  estar  de  a- 
cuerdo  con  su  saber;  pero  recordan¬ 
do  la  época  de  Colón  nó  sera 
extraño  ese  fenómeno,  que  á  prime¬ 
ra  vista  resulta  ser  incompatible. 
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El  sentimiento,  en  Cristóbal,  ha¬ 
bía  alcanzado  mucho  vuelo;  la  inte¬ 
ligencia  no  se  quedaba  atrás,  y  la  vo- 
voluntad  en  consecuencia  tenm  un 
desarrollo  completo.  Era  observador 
decidido,  investigador  incansable,  su 
Diario  es  una  prueba  de  lo  dicho. 
En  él,  encontramos  detalles  que  pa¬ 
recen  insignificantes  y  que  sinem- 
Ixirgo,  fueron  más  tarde  de  aplica¬ 
ción  bastante.  Un  ejemplo;  Cristó¬ 
bal  en  su  viaje  tercero,  tuvo  el  cui¬ 
dado  de  tomar  constantemente  la  di¬ 
rección  y  temperatura  del  aire,  y  en 
los  momentos  de  la  calma,  fueron 
aquellas  observaciones  quienes  vi¬ 
nieron  á  salvar  las  dificultades,  in¬ 
dicando  al  Marino  la  dirección  que 
debía  seguir. 

Hay  algo  que  verdaderamente  lla¬ 
ma  la  atencióu  del  que  estudia  la  his¬ 
toria  de  Cristóbal  Colón,  y  es:  que 
todas  las  penas  y  todos  los  sufrimien¬ 
tos  que  experimentó,  nunca  fueron 
suficientes  para  matar  en  aquel  ilus¬ 
tre  veterano  esos  deseos  ardientes  de 
viajar  y  conocer  que  desde  sus  pri¬ 
meros  años  lo  vemos  acariciando. 
En  ese  catácter  especial  para  la  do¬ 
minación  de  sí  mismo,  en  esa  alma 
de  abnegación  y  generosidad,  que 
sacrificaba  todo  en  provecho  del  gé¬ 
nero  humano.no  cupo  jamás  la  idea 
de  retroceder  ante  el  peligro  y  dejar 
truncada  su  hermosa  obra  comenza¬ 
da  en  medio  de  la  maldición  y  llena 
toda  de  lágrimas  y  sufrimientos. 

El  había  soñado  en  inmortalizar 
su  nombre  y  hoy  ese  sueño  es  una 
realidad. 

Colón,  dicen  los  historiadores, 
nunca  se  afecto  y  ante  el  peligro  es¬ 
tuvo  siempre  inpávido  y  sereno: 
mentira.  Para  sostener  semejante  co¬ 
sa  es  necesario  no  conocer  al  hom¬ 


bre  ó  no  haber  estudiado  los  fenó¬ 
menos  psicológicos  á  que  él  está  su¬ 
jeto,  dada  su  organización  misma; 
sería  necesario  admitir  en  ese  caso, 
que  ese  génio  ilustre  y  grande,  no 
podía  experimentar  emoción  de  nin- 
gún  género,  una  vez  que  para  gozar 
>y  sentirse  satisfecho,  debió  necesa¬ 
riamente  haber  sufrido  y  haberse 
sentido  molesto.  Toda  impresión  es 
doble:  para  apreciar  el  calor  debemos 
conocer  el  frío;  no  tendríamos  con¬ 
ciencia  de  lo  blanco,  sin  tener  idea 
de  lo  negro.  Ese  deseo  constante  del 
1  )escubridor  de  América,  por  expli¬ 
carse  de  una  manera  clara  y  exacta 
los  diferentes  fenómenos,  está  de¬ 
mostrando'  lo  dicho.  La  firmeza  de 
carácter  de  Colón  no  debe  confun¬ 
dirse  con  la  serenidad. 

Cristóbal  Colón,  fué  uno  de  aque¬ 
llos  grandes  genios  que  parecen,  des¬ 
cendidos  del  Empíreo  á  cumplir  en 
éste  valle  de  lágrimas  con  una  mi¬ 
sión  determinada,  cuyo  rasgo  distin¬ 
tivo  es  siempre  la,  enseñanza  y  e| 
bién  para  la  Humanidad. 

Es  una  regla  sin  excepción  que 
todos  los  bienhechores  del  Género 
humano,  son  mártires  de  sus  eleva¬ 
dos  designios.  Colón  tuvo  que  serlo 
también  y  -nada  extraño  deberá  ser 
para  la  Humanidad  verle  perecer  en 
medio  del  dolor  y  la  miseria;  él  no 
había  hecho  más  que  sujetarse  á  las 
leyes  duras,  como  invariables  de  los 
redentores-  Cristo,  se  impone  la  sa¬ 
grada  misión  de  redimir  al  hombre, 
llevando  á  todas  partes  la  bendita 
caridad;  y  después  de  tanto  bién  y 
tanta  pena  en  favor  del  Género  hu¬ 
mano,  se  le  dá  como  recompensa  el 
martirio  y  se  le  ofrece  un  Calvario. 
Galiléo  pretende  enseñar  una  gran 
verdad  al  hombre,  después  de  mu- 
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chos  desvelos  en  favor  de  la  Huma¬ 
nidad  y  para  premiar  su  trabajo  se 
le  condena  á  la  hoguera  y  se  le  ofre¬ 
ce  el  sacrificio.  Sócrates,  pretendió 
llevar  al  hombre  la  verdad  única- 
menie  y  por  ese  bien  tan  grande,  se  le 
hace  tomar  cicuta  y  morir  en  medio 
de  los  efectos  terribles  del  veneno. 
Alelandro  y  Geordano  Bruno  cor¬ 
ren  la  misma  suerte. Cristóbal  no  po¬ 
día  ser  la  excepción  y  tuvo  que  ser 
mártir  y  morir  en  medio  de  la  mise¬ 
ria.  Esto  en  nada  debe  afectar  al 
pueblo  español  ni  podrá  nunca  man¬ 
char  la  gloria  de  la  ilustre  España, 
una  vez  que  ella  no  podrá  contrariar 
leyes  que  son  naturales.  Los  hom¬ 
bres  grandes  han  sufrido  y  sufrirán 
siempre  sea  cual  fuere  la  nación  á 
que  pertenezcan. 

Cristóbal  Colón,  genio  fecundo, 
cuya  memoria  ha  pasado  á  ser  in¬ 
mortal,  es  una  verdadera  gloria  para 
la  nación  á  quien  cupo  en  suerte  ser 
la  pátria  de  ese  hombre  grande;  es 
un  timbre  de  honor  para  la  ilustre 
España,  su  segunda  pátria;  es  para 
la  América  su  bienhechor  y  para  la 
Humanidad  toda  un  mártir  que  su-; 
po  sacrificarse  por  ella. 

La  Historia  que  es  el  Juez  verda¬ 
dero  é  implacable  juzga,  cuando  las 
pasiones  personales  han  desapareci¬ 
do  ya;  cuanco  únicamente  quedan  á 
su  vista  los  hechos,  sin  oir  odios,  ni 
venganzas,  envidias,  ni  mezquinida- 
des,  condena  ó  absuelve  á  los  hom¬ 
bres,  dándoles  el  lugar  que  por  sus 
méritos  se  merecen,  marcando  su 
gloria  ó  su  baldón  eternos.  Ella  ha 
colocado  entre  sus  doradas  páginas 
los  brillantes  hechos  de  Colón,  obli¬ 
gando  así  á  los  pueblos  á  tributar 
respetos  y  veneración  al  Genio  Ge-  ¡ 
novés.  El  nombre  de  Colón  se  ha  ¡ 


trasmitido  de  generación,  en  gene¬ 
ración  y  su  memoria  vivirá  impere¬ 
cedera,  en  los  sinceros  corazones  de 
los  Americanos.” 

Federico  Vielman." 


Interrogado,  en  seguida,  el  cur¬ 
sante  señor  Calderón  por  el  Lie. 
don  Agustín  Gómez  Carrillo,  sobre 
la  inexplicable  anomalía  de  no  llevar 
el  nombre  de  su  inmortal  descubri¬ 
dor  el  Nuevo  Mundo,  contestó  en 
los  términos  siguientes: 

“Providencialmente  ó  por  injusti¬ 
ficado  azar  de  la  fortuna,  este  bellí¬ 
simo  continente,  que  el  genio  in¬ 
mortal  de  Cristóbal  Colón  sacara 
del  fondo  del  Atlántico  descono¬ 
cido,  para  ponerlo  á  la  vista  de  la 
asombrada  Europa,  no  lleva  ni  su 
nombre  ni  el  de  la  egregia  señora 
que  protegiera  la  inmortal  empresa 
del  siglo  XV. 

Aprovechando  las  cartas  geográ¬ 
ficas  del  tercer  viaje  de  Colón,  en  el 
que  descubrió  la  isla  de  las  Tres 
Montañas  ó  la  Trinidad  y,  salvando 
la  Boca  de  la  Sierpe,  tocó  en  las  cos¬ 
tas  de  Paria  Alonso  de  Ojeda,  en 
unión  del  antiguo  dependiente  de  la 
casa  do  Berardi,  en  Sevilla,  Améri- 
co  Vespucio  ó  Vespucci,  y  de  Juan 
de  la  Cosa,  que  había  acompañado  á 
Colón  como  piloto.  Llegaron,  toman¬ 
do  el  mismo  rumbo,  á  idénticas  pla¬ 
yas,  en  las  que  aún  encontraron  res¬ 
tos  que  justificaban  claramente  el 
desembarque  del  Almirante  inmor¬ 
tal. 

La  Providencia  reservó  á  Colón 
la  inextinguible  gloria  de  haber  sido 
él  primer  europeo  que  pusiera  los 
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pies  en  las  playas  del  virgen  conti¬ 
nente  descubierto  por  él  á  costa  de 
tantos  sufrimientos,  vejaciones  y  fa¬ 
tigas.  Esto  hubiese  bastado  para 
darle  su  nombre. 

Vespucio  y  Ojeda  salieron  de  la 
costa  española  el  20  de  mayo  de 
1499,  un  año  ó  más,  después  de  la 
gloriosa  fecha  en  cjue  Colón  hoyó 
con  su  planta  el  mundo  de  su  gloria, 
desembarcando  en  las  costas  de  Pa¬ 
ria. 

Vespucio,  posteriormente,  quiso 
hacer  creer  que  ya  había  emprendi¬ 
do  un  anterior  viaje,  antes  del  que 
hizo  con  Ojeda;  pero  en  virtud  de 
claros  documentos  y  de  las  relacio- 
nss  hechas  por  Ojeda  y  Juan  de  la 
Cosa  y  por  el  mismo  Las  Casas,  es 
muy  fácil  demostrar,  como  está  de¬ 
mostrado  hasta  la  evidencia,  que  el 
pretendido  viaje  de  Amérigo  no  pasa 
de  ser  una  grosera  impostura,  quizá 
con  la  mira  de  que  se  creyera  que  él 
había  sido  el  primero  en  visitar  la 
tierra  firme  del  continente. 

De  cualquier  manera,  solo  á  una 
infeliz  casualidad,  y  á  las  cartas  pu¬ 
blicadas  por  Vespucio  se  debe  la 
inexplicable  cuanto  desgraciada  ano¬ 
malía  que  examinamos,  habiendo, 
entretanto,  escritores  que  crean  que 
Vespucio  no  tuvo  intención  alguna 
de  legar  su  nombre  al  mundo  de  la 
gloria  de  Colón.  ” 

El  propio  señor  examinador  pre¬ 
guntó  al  mismo  cursante  sobre  la 
misión  que  Bobadilla  trajo  á  las  Co¬ 
lonias  y  los  resultados  de  esa  co¬ 
misión. 

Las  Colonias,  repuso  el  examina¬ 
do,  antes  tan  tranquilas,  se  convirtie¬ 
ron,  por  las  ambiciones  de  los  explo¬ 
radores.  en  un  verdadero  campo  de 
Agramante.  La  rebelión  de  Rol- 


dán  y  sus  cómplices,  la  sublevación 
de  los  caciques  Guarionex  y  Mayo- 
banex;  y  las  infidencias  de  casi  todas 
las  fuerzas  vivas  que  había  en  la  isla 
á  las  órdenes  de  Colón;  la  sórdida 
codicia,  la  grosera  consupiscencia, 
la  vanidad  y  la  ambición  desatadas 
de  unos  cuantos  audaces  aventure¬ 
ros,  mataron,  como  dice  Rodríguez 
Pinilla,  la  tranquilidad  de  la  colonia, 
sembrando  en  ella  el  desorden  y  la 
anarquía. 

Se  paralizaron  las  obras  públicas 
y  se  vieron  abandonados  las  huertas 
y  campos  empezados  á  cultivar;  mar¬ 
tirizados  los  indios  habían  ido  á  ocul¬ 
tarse  entre  las  inaccesibles  breñas, 
dejando  el  país  casi  despoblado  y 
desierto. 

Di  escasez,  el  hambre  y  las  en¬ 
fermedades  fueron  el  terrible  resul¬ 
tado  de  las  continuas  querellas,  vio¬ 
lencias  y  mutuos  engaños;  el  desa¬ 
liento  y  la  desesperación  cundían  por 
todas  partes;  todos  querían  salir  de 
la  isla  para  sustraerse  de  los  males 
que  ellos  mismos  se  causaron. 

La  ambición  de  Roldán,  la  osada 
presunción  de  Magica,  los  funestos 
amores  de  Guevara,  la  complicidad 
de  Ojeda,  Escobar,  Riquelme  y  otros 
habían  dado  el  resultado  que  con 
tanta  palidez  he  relatado  á  la  ligera. 

En  ese  estado  de  cosas  encontró 
el  almirante  la  Colonia  cuando  la 
visitó  en  su  tercer  viaje,  y  gracias  á 
su  política  conciliadora,  aunque  enér¬ 
gica  en  esta  crítica  ocasión;  á  los  es¬ 
fuerzos  de  su  hermano  Bartolomé  y 
á  la  fidelidad  de  Ballestetos  y  Mi¬ 
guel  Díaz,  se  logró  por  fin  restable¬ 
cer  el  orden  tan  profundamente  al¬ 
terado.  Pero  mientras  Colón  triun¬ 
faba  en  la  isla,  le  vencían  sus  ene¬ 
migos  en  España,  empleando  las 
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emponzoñadas  armas  de  la  calum¬ 
nia,  que  con  tanta  maestría  sabe  es¬ 
grimir  la  envidia  contra  el  genio  que 
eclipsa  las  humanas  pequeñeces. 

Llegaron  á  Santo  Domingo  el  23 
de  agosto' de  1 500  dos  carabelas  que 
conducían  á  Francisco  Bobadilla, 
oficial  de  la  real  casa  que  iba  con 
múltiples  cargos  y  órdenes  á  la  Es¬ 
pañola. 

Diversos  eran  los  mandatos  que 
traía  el  juez  pesquisidor  á  la  colonia 
y,  abusando  de  la  oscuridad  de  la 
redacción  de  sus  poderes  ó  de  la  ma¬ 
la  interpretación  que  por  malicia  les 
diera,  hizo  gala'desu  carácter  y  dejó 
escrita  en  la  preclara  historia  del 
Almirante,  la  más  negra  página,  el 
más  sucio  borrón. 

Por  el  primero  de  los  reales  despa¬ 
chos  firmados  á  favor  de  Bobadilla, 
se  le  autorizaba  en  primer  lugar,  pa¬ 
ra  informarse  de  la  rebelión,  de  sus 
causas  y  de  sus  autores  y  cómplices,  I 
para  castigarlos  y  poner  al  mal  opor- 1 
tuno  remedio,  en  lo  cual  no  se  hacía 
más  que  ceder  á  las  reiteradas  de¬ 
mandas  de  Colón.  Pero,  como  pue¬ 
de  observarse  por  la  lectura  de  esos 
documentos  v  sus  diferentes  fechas, 
los  Soberanos  accedían  por  grados, 
quizá  inconscientemente  por  parte 
de  Isabel,  á  los  deseos  délos  enemi¬ 
gos  de  Colón. 

Desde  que  Bobadilla  puso  los 
pies  en  la  isla,  sin  practicar  averigua¬ 
ciones  ni  guardar  el  orden  de  pro¬ 
cedimientos  que  se  le  indicara,  prin¬ 
cipió  por  aquello  para  lo  cual  no  es¬ 
taba  en  manera  alguna  autorizado; 
principió  condenando  y  desautori¬ 
zando  á  Colón. 

Don  Diego  de  Alvarado  y  Miguel 
Díaz,  tan  fieles  como  bravos,  no  qui¬ 
sieron  coadyuvar  á  los  abusos  de 


Bobadilla,  negándose  á  entregarle  á 
los  presos  en  tanto  que  el  Almirante 
no  lo  ordenara. 

Irritado  Bobadilla,  mandó  publi¬ 
car  todas  sus  cartas  á  voz  de  pregón 
en  calles  y  plazas,  haciendo  que  se 
le  prestara  el  juramento  de  fidelidad, 
mandó  llamar  á  Colón  ordenándole, 
con  insolencia,  que  compareciera  an¬ 
te  su  improvisado  tribunal. 

Colón,  ocupado  en  acabar  de  pa¬ 
cificar  la  isla,  quedó,  más  que  asom¬ 
brado,  profundamente  herido  en  su 
dignidad;  y  sin  dilación  salió  casi 
solo  para  Santo  Domingo. 

Cuando  supo  Bobadilla  su  regre¬ 
so,  sin  verlo  ni  oírlo,  dió  orden  para 
que  cargado  de  cadenas  se  le  ence¬ 
rrase  en  una  fortaleza;  y  para  colmo 
de  ingratitud  “un  ruin  y  desvergonza¬ 
do  cocinero”  le  remachó  los  duros 
hierros.  El  Padre  Las  Casas  nos  ha 
legado  el  conocimiento  de  tan  opro¬ 
bioso  nombre:  era  “un  tal  Espinosa.” 

Como  la  pregunta  que  se  me  diri¬ 
gió  no  se  refiere  al  puro  relato  de 
tan  inicuo  acto  sino  á  sus  consecuen¬ 
cias  históricas,  voy  á  dejar  á  un  lado, 
aunque  con  sentimiento,  la  escena 
ocurrida  entre  Colón  y  Alonso  de 
Villejo  en  el  interior  de  la  fortaleza, 
los  esfuerzos  de  Andrés  Martín  y 
del  mismo  Villejo,  á  bordo  de  la 
Gorda ,  para  quitar  las  duras  cade¬ 
nas  al  vencedor  del  océano;  y  la  obs¬ 
tinada  resistencia  del  Almirante.  He¬ 
chos,  son  estos,  que  ponen  de  mani¬ 
fiesto  la  grandeza  de  alma  y  la  heri¬ 
da  profunda  de  Colón. 

Consecuencia  histórica  de  tal  ac¬ 
to  ha  sido  atacar,  por  algunos,  la  mag¬ 
nanimidad  de  Isabel  y  la  generosidad 
del  pueblo  ibero;  pero  ni  una  ni  otra 
aserción  tienen  fundamento  históri¬ 
co  ni  resisten  el  más  ligero  examen 
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de  la  crítica,  cediendo  al  más  leve 

impulso. 

En  cuanto  á  Isabe!,  su  gloria  está 
muy  por  encima  de  la  grosera  calum¬ 
nia:  está  probado  que  la  inmortal  so- 
berana  de  Castilla  no  autorizó  al 
cruel  Bobadilla  para  la  ejecución  de 
semejante  atentado  contra  el  genio, 
la  virtud  y  el  talento.  Muy  al  con¬ 
trario,  la  gran  señora  sintió  en  el  al¬ 
ma  el  peso  las  cadenas  de  Colón,  y 
sus  ojos,  espejos  clarísimos  de  su 
bondad,  húmedos  de  llanto,  son  la 
apoteósis  de  la  hermosura  de  su  ge¬ 
neroso  corazón. 

El  vivo  sentimiento,  la  enérgica 
protesta  del  pueblo  español  al  saljer 
la  llegada  de  Colón  preso  y  encade¬ 
nado  al  puerto  de  Cádiz,  es  uno  de 
los  hechos  que,  con  más  realce,  po¬ 
nen  de  manifiesto  el  noble  carácter, 
del  valiente  pueblo,  cuya  historia  ad¬ 
mirable  está  escrita  con  noble  san¬ 
gre  y  forma  una  epopeya  de  gloria. 

El  pueblo  no  se  detuvo  á  exami¬ 
nar  la  causa  de  tan  inicuo  proceder, 
vió  en  ello  una  injusticia,  un  fondo 
de  ingratitud  y,  como  el  ibeioes  tan 
generoso  como  valiente  y  magnáni¬ 
mo,  estalló  en  ira;  y  su  noble  indig¬ 
nación  es  su  mejor  alabanza. 

Caiga,  pues,  sobre  Bobadilla,  Es¬ 
pinosa  y  sus  secuaces  la  mancha  más 
oprobiosa  que  marca  la  historia  de 
Colón;  y  el  sonido  ronco  de  sus  fé¬ 
rreas  cadenas  convertido  en  himnos 
de  alabanza  perpetúen  la  gloria  del 
genio  inmortal  de  los  desconocidos 
y  pavorosos  mares. 

“¡La  Atlántida  fué  su  premio.  . 
sus  cadenas  están  recompensadas!” 

Don  Tácito  Molina  fué  examina¬ 
do  por  el  señor  Azurdia. 


i  .rt  PREGUNTA. — Razones  que  tu¬ 
vo  Colón  para  creer  que  navegando 
en  el  Atlántico  hacia  el  Occidente 
hallaría  las  Indias. 

D.  Fernando  Colón,  que  por  ser 
hijo  del  Almirante  debió  saber  esto 
mejor  que  ninguna  otra  persona,  di¬ 
ce  que  tuvo  razones  de  tres  especies: 
naturales  deducidas  de  la  autoridad 
de  escritores  célebres,  y  de  indicios 
descubiertos  por  marinos. 

Las  razones  naturales,  fruto  de 
sus  estudios  geográficos,  tenían  por 
fundamento  una  verdad  impugna¬ 
da  en  aquella  época  por  todos,  pero 
aceptada  plenamente  por  él:  la  esfe¬ 
ricidad  de  la  tierra. 

Creía  que  caminando,  de  Occiden¬ 
te  á  Oriente  en  una  misma  dirección 
se  iba  trazando  una  circunferencia; 
que  se  llegaba  á  un  punto  en  el 
cual,  sin  echarlo  de  ver,  se  tenía  una 
posición  inversa  á  la  de  los  habitan¬ 
tes  del  lugar  de  la  salida,  y  que,  sin 
torcer  el  camino,  se  podía  volver  á 
dicho  lugar  por  el  Ocaso. 

Con  apoyo  de  las  medidas — leja¬ 
nas  de  lo  cierto  pero  únicas  que  ha¬ 
bía — de  Plinio,  Éstrabón,  Ptolomeo, 
Alfragano  y  Marino,  calculada  que 
la  tierra  entonces  conocida  com¬ 
prendía,  cuando  menos,  dos  terce¬ 
ras  partes  del  círculo  mayor  del  mun¬ 
do,  desde  las  islas  Canarias  hasta 
la  India.  En  consecuencia  -  decía 
— el  desconocido  Atlántico,  á  lo  su¬ 
mo,  tendrá  la  otra  tercera  parte  del 
círculo  máximo  y,  por  lo  tanto,  se 
llegará  á  la  India  por  el  Poniente 
en  la  mitad  del  tiempo  que  por  el 
Levante. 

Las  apreciaciones  hechas  en  esta 
materia  por  los  escritores  célebres 
también  contribuyeron  á  confirmar 
á  Colón  en  su  idea  sublime,  y  le  su- 
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ministraron  un  argumento  que  si  no 
resistía  un  severo  examen  lógico, 
ostentaba  formas  muy  atractivas 
principalmente  para  los  eruditos,  que 
entonces  abundaban.  Y  además  ¿no 
podían  ser  las  palabras  de  aquellos 
escritores,  leves,  más  seguros  ras¬ 
tros  de  una  tradición  sumida  en  la 
noche  del  olvido?  ¿no  opinan  los  sa¬ 
bios  del  sigio  octual  que  hay  vesti¬ 
gios  de  realidad  en  la  Atlántida  de 
Platón? 

Las  obras  de  Séneca,  Pedro  Aba¬ 
co  y  otros  muchos  que  pertenecie¬ 
ron  á  Cristóbal  Colón  tienen  anota¬ 
ciones  marginales  de  la  letra  de  és¬ 
te  en  las  partes  relacionodas  con  su 
proyecto,  lo  cual  demuestra  que  él 
consideraba  esta  razón  de  mucho 
valer,  como  también  esa  tenacidad 
con  que  buscaba  la  Cijango  y  de¬ 
más  países  citados  por  Marco  Polo. 

El  sabio  italiano  Pablo  del  Pozzo 
Toscanelli,  más  conocido  en  su  tiem¬ 
po  por  Pablo  el  Tísico ,  le  escribió 
dos  cartas  alentándole  á  emprender 
su  viaje  por  el  océano  á  las  comar¬ 
cas  de  las  especias:  dichas  cartas  co¬ 
ronaron  indudablemente  la  segunda  I 
razón. 

Las  relaciones  del  encuentro  de 
indicios  de  tierras  del  lado  del  Oes¬ 
te,  que  le  hicieron  varios  marinos  le 
indujeron  á  pensar,  ó  que  las  Indias 
se  extendían  hasta  un  punto  más 
cercano,  no  explorado  por  Marco 
Polo,  ó  que  entre  ellas  y  el  conti¬ 
nente  había  islas  ignoradas.  Mu¬ 
chas  fueron  las  relaciones,  pero  sólo 
haré  mención  de  las  principales. 

Pedro  Correa — casado  con  una 
hermana  de  Colón — le  refirió  que  á 
Porto -Santo  habían  arrojado  las 
olas  un  pedazo  de  madera,  labrado 


con  instiumentos  diferentes  de  los 
europeos,  y  cañas  gigantescas — pro¬ 
bablemente  de  las  que  por  acá  lla¬ 
mamos  tarros — que  no  crecían  en 
aquellos  terrenos,  sino  en  las  Indias 
únicamente;  Martín  Vicente  un  tro¬ 
zo  de  madera,  semejante  al  otro,  re¬ 
cogido  en  el  océano,  y  los  habitan¬ 
tes  de  Flores  le  dijeron  que  en  la 
ribera  occidental  habían  hallado  dos 
cadáveres  de  hombres  de  aspecto  ra¬ 
ro,  como  ningún  cristiano. 


* 

*  * 

2  pregunta. — Objetos  que  tuvo 
Colón  en  llevar  á  cabo  su  viaje. 

1.  °  Encontrar  un  camino  más 
corto  para  llegar  á  las  Indias. 

2.  0  Llevarles  á  sus  innumera- 
habitantes  la  luz  de  la  verdadera  Re¬ 
ligión. 

3.  0  Reconquistar  el  Santo  Se- 
pnlcro,  empleando  en  tan  meritoria 
empresa  una  porción  de  las  rique¬ 
zas  que  su  conquista  produjera. 

4.  0  Alcanzar  gloria  y  ventajas 
materiales  para  sí  y  sus  descen¬ 
dientes. 

5. 0  Recompensar  á  la  nación 
generosa  que  le  ayudara  á  verificar 
su  proyeoto,  con  tesoros  inagotables, 
como  los  de  los  cuentos  orientales; 
con  reinos  tan  grandes  como  ella; 
con  millones  de  súbditos. 

\  otros,  ó  secundarios,  ó  que  se 
infieren  de  los  anteriores. 


(  Concluirá.) 


IMPRENTA  “CASTILLO  Y  CASTILLO” 


